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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

En España y Portugal I! rs. al mes.
En el Eitraojero y Ultramar S FS. id.

PUNTOS DE SUSCRIC1ON.

En Madrid; en li Redacción y Administración, calla
do la Aduana, núm. 8 , cuarto í*."

En Provincias, en Jas estaciones telegráficas.

CRÓNICA CIENTÍFICA.

Pocos descubrimientos han hecho conce-
bir 1nás esperanzas que el de los fenómenos
termo-eléctricos. Mucho, en verdad, creemos
que ha adelantado la ciencia al conocer el
modo de convertir en electricidad el calor;
pero no nos parece que de solo este impor-
tante descubrimiento dependa el magnífico
porvenir que espera para la humanidad el pe-
riódico The SüierJiJic American, que cree
que la termo-electricidad va á convertir ¡ü
mundo en un paraíso, que será terrenal sin
duda, pero mejor que el que habitaron nues-
tros primeros padres, puesto que, como el
nuevo ha de ser tan grande como el mundo,
será imposible que la espada de fuego de otro
ángel pueda arrojarnos do él. Para que no se
nos tache de exagerados, trascribimos á con-
tinuación las palabras del periódico america-
no, que si no supiéramos que procedian de
allende el Océano, las creeríamos escritas á.
orillas del G-uadalquivir por algún hijo de la
poética Andalucía. Helas aquí:

«La pila termo-eléctrica excita vivamente
el entusiasmo de los sabios. Difícil seria for-

marse una idea del porvenir que está reser-
vado á la humanidad cuando la mayor parte
de nuestros trabajos sean ejecutados por los
rayos del sol. Como sucede con los molinos de
viento, se podrán establecer fuertes baterías
termo-eléctricas on las alturas para conver-
tir en fuerzas mecánicas los rayos del sol,
del mismo modo que las aspas del moli-
no obran por la impulsión del viento. Consi-,
dérese, después de esto, los inmensos recur-
sos quo so han perdido por no haber ütílizMt)
los rayos solares que inundan el desierto de
Sahara. La naturaleza se ha mostrado ingrata
con aquella región, hasta el punto de que
ahora es de todo punto imposible vivir on
ella; pero el nuevo descubrimiento permitirá,
sin duda alguna, conducir la fuerza solar por
medio de iilos hasta el Cairo, y utilizarla
después para, fecundizar el desierto. Y hasta
seria posible hacerla-atravesar el mar y lle-
varla hasta la Groenlandia.»

Deseamos vivamente que se cumplan
cuanto antes los vaticinios de The Sáentijle
American.

Entre las varias aplicaciones que recien-
temente se han hecho del electro-magnetismo,
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la más importante sin duda es la aplioacion
de la electricidad á la fusión del hierro. De
un periódico inglés extractamos la descrip-
ción do las pruebas hechas últimamente en
una de las principales fabricas de Scheflield,
pruebas que han tenido un éxito magnífico.
Hé aquí la operación reasumida en pocas pa-
labras.

En frente de la abertura lateral del hor-
nillo se coloca un electro-iman puesto en ac-
tividad por medio de una pila de Smee, y se
dirige'la corriente magnética sobre el hierro
en fusión. El efecto que se produce es sor-
prendente. El metal hierve, y en algunos
momentos la fusión es completadlo que eco-
nomiza gastos de combustibles. Gana adehiás
la calidad del hierro; después de esta opera-
ción, su. dureza aumenta, considerablemente.
Parece que el magnetismo purga también al
hierro de toda señal do afinidad que nunca
Uegi á desaparecer por completo siguiendo
el procedimiento ordinario. De modo que pue-
de creerse quo el nuevo procedimiento está
llamado A prestar grandes servicios á ciertas
industrias metalúrgicas.
• El Sr. L. Moreau ha dado cuenta á la Aca-
demia de ciencias de París de un aparato in-
ventado por él, y qua, permaneciendo inerte
en la oscuridad, se anima y pone en movi-
miento por la influencia do los rayos del sol.

inclina de nuevo y permanece inmóvil du-
rante la noche. Para hacer estas observacio-
nes so coloca la aguja bajo una campana de
cristal, que la pone á cubierto do las corrien-
tes de aire. En el interior de dicha campana
se hace el vacío. El aparato dentro de las ha-
bitaciones solo revela una acción irregular.

Los periódicos americanos dan los siguien-
tes detalles sobre la isla hace poco descubierta
en el Océano Pacífico. La isla tiene 20 millas
de longitud, y-está cubierta do una vejeta-
cion lujuriosa. Situada, como lo está, á 1.400
millas de nuestras costas, y casi en el camino
que siguen los buques que van á China d al
Japón, adquiere importancia dicha isla como
un punto posible de descanso para la línea
de vapores. A esta consideración os á lo que
principalmente se debe la emoción causada
por el anuncio do su descubrimiento. Como
podrá parecer bastante extraüo quo una isla
de esa magnitud haya podido permanecer
hasta ahora, sino completamente ignorada de
los navegantes, indicada do un modo indife-
rente, conviene decir que el camino de los
buques que van ó vuelven de China no sigue
exactamente esa latitud. Recorriendo ese ía-
mino queda la isl* a cierta distancia á deie-:
cha <5 izquierda, según que el buque se diri-
ge á Asia, ó viene de allí; Jr como so dice, que
la isla está muy baja, y en una regióncubiei-

El aparato se compone de una aguja colocada j ta de espesas nieblas la mayor parte, del afiff,
sobre una chapa y de modo que sea extre-• nada tiene de extraño que la generalidad de
madamente movible. Uno délos brazos deilosmatinosnoliayanfijadosuatendowenella.
dicha aguja es de acero na imantado, ó de ! Mr. Hugon, ha inventado un procedimieu-
hierro dulce, y el otro de madera; su longi-
tud total es de 20 á 25 centímetros. Princi-
piando las observaciones por la tarde se vé que
el polo de madera se inclina poco á poco liá-
cia la tierra, y permanece inmóvil durante la
noche. Pero al amanecer vuelve alepantarse, de una. corriente de aire mezclado con vapor
se coloca en equilibrio, y despuesi, al herirle
los primeros rayos del sol, empieza una séris
de oscilaciones perpendiculares, cuya intensi-
dad depende da la irradiación solar. En buen
tiempo, el polo de Mero se inclina cada vez
más hacia h tierra hasta ponerse el sol, que
vuelve al equilibrio roto bien, ptont») en sen-
tido inverso por el brazo de macleía que, se

to especial para la carbonización superficial
de la madera. Mr. Hugon, para torrificarlas
materias orgánicas, carbonizar la madera e.n
un corto espesor, é impregnar su tejido de
productos pirolignosos conservadores,, se vale

que atraviesa una masa de. carbón ó de cok
incandescente,, produciendo, por di &
aparatos, especiales, una llama/vol
muy bajo precio. Parece que algunas ooin-
paíiías d* ferro-carriles y la Dirección de. Te-
légrafos de Franpia han adoptado los aparar
tos da Mr-. Itugon para la pr.e.pa.«á°n '"
traviesas, y poste telegráficos. Con
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airo atmosférico que emitienc un,i media millonési-
ma de ozono nianiliosta aun un olor sensible, y
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t ice, exigiría naturalmente una sustancia ávida de
ozonoysusccspliblede colorarse por oxidación. Hasta
lanío que se de-cubra un melólo semejante será
preciso contentarse con el papel yodurado y almi-
donado que, en general, bastará para indicar la
mayor ó menor cantidad de ozono contenida en la
atmósfera.

(Preste Scüntifiaue.J

Profesor SCHOENBEIN.

Do la Guia oficial de la correspondencia tele-
gráfica, pueblicada por Mr. Girardin, Inspector de
los telégrafos belgas, tomamos lo siguiente sobre
la redacción de los telegramas cifradas:

C R T P i O G R A P Í A .
Es sumamente sencillo inventar multitud de mé-

todos criptográficas; pero no lodos son aprnpósilo
para la correspondencia telegráfica, y muchos de
ellos se dejan descifrar con facilidad. En esta úl-
tima categoría colocamos los que están basados
solamente en el cambio de las letras del alfabeto ó
en su sustitución por números.

No nos ocuparemos, pues, do esa clase de len-
guaje escrito. Los procedimientos que exponemos
son más convenientes para la correspondencia tele
gráfica y ofrecen mayor seguridad, por cuya razón
recomendamos su uso.

Primer sistema.

Se divide el alfabeto en cinco grupos de letras,
colocadas en orden arbitrario, como por ejemplo:

i 2 8 4 s
f g k t p j o v b a n n y i l i r o e z l i p q u d
1 2 3 4 8 1 2 3 4 5 i 2 3 4 S 1 2 3 4 5 ¡ 2 3 4 3

Cada letra del texto que se quiere hacer secreto
está indicada por dos tifas; la primera representa
el grupo, y la segunda el sitio que ocupa la letra
en dicho grupo. La frase la situación se agrava,
muerte inminente, sé escribirá asi:
142534413:;542o5a41225234432512422o23253i
544342354341523(413243323543.

El corresponsal que reciba el telegrama divi-
dirá las difras en grupos de dos, y buscacá luego
en su alfabeto convencional la letra que corresponde
á cada par de cifras:

Las cifras no utilizadas, 6, 7, 8, 9 y O y.sus
combinaciones, pueden empicarse para expresar pa-
labras ó frases muy usuales, como venid inmediata-
mente, contestación telegráfica, todo ta bien. Tam-
bién pueden intercalarse en el texto sin darlas

valor, con objeto de desorientar á los que tratasen
de descifrar el despacho. Podría convenirse, por
ejemplo, en no dar significación á la cifra 6; en este
caso, el corresponsal tacharía todos los 6 antes do
proceder á la traducción del despacho.

Segundo sistema.

Se conviene con el corresponsal en un libro poco
conocido, y se forma una clave de tres números,
que indican: el primero la página del libro, el se-
gundo la linea y el tercero la palabra. Importa, se-
parar los grupos entre sí con un guión, punto ó
coma, para evitar toda confusión.

Un despacho escrito de esto modo, solo pueden
comprenderlo los qnc conozcan el libro que se haya
elegido.

A fin do evilar en lo posible el número de ci-

iras y signos sometidos á la tasa, se podría emplear
tan solo 10 páginas del libro, 10 lineas por pagina
y i O letras por linea, designando con O la décima
página, la décima línea y la décima palabra. Cada
palabra estaría entonces representada solo por tres
cifras, y so podría suprimir los signos de separa-
ción de los grupos y escribirlos unos á continuación
de otros sin intervalos.

Para les comerciantes seria más conveniente
aun adop'ar un vocabulario especial, compuesto de
las palabras más usuales en su género de corres-
pondencia.

Tercer sistema.

Las dos personas que quieren comunicarse por
este sistema, forman cada una un cuadro, com-
puesto de un. número de casillas (de antemano co-
nocido), en sentido horizontal. £1 numero de-casi-
llas en sentido vertical no está limitado, y depende
do la longitud del despacho.

Supongamos qnc se haya fijado en 9 el número
de casillas en sentido horizontal, y que se trata tam-
bién de la frase La situación se agrava, muerte in-
minente. £1 expedidor inscribe en su cuadro las le-
tras de dicha frase, marchando de izquierda i
derecha, del modo siguiente:

¡ 1
D

IB

3

n

m

i

« | c | , | 1

• 1 • 1 •
' l ' f ' l

•1 1
Hecho esto, escribe de nuevo, marchando de

izquierda & derecha, las mismas letras y signos en
la hoja que deba depositar en la estación telegri-



Tica, pero siguiendo el arden vertical que ocupan en
el rectángulo. El despacho estaría, pues, concebido
en los siguientes términos:

loamanmissuuieectarnugltareecaiivn.
Para traducirle, el destinatario empieza por

buscar el número de filas horizontales empleadas
•por su corresponsal. Para conseguirlo, no hay más
que dividir el número de luirás que componen el
tes lo secreto por el. número convenido de casillas
en línea horizontal. Las unidades del cociente le
darán el número de filas horizontales completas, y
el resto el número de casillas ocupadas en la última
fila horizontal.

Hecho esto trascribe las letras del despacho &
las casillas verticales de su cuadro, es decir, siguien-
do el orden vertical que observó el expedidor para
formar el despacho que había de enviar á la esta-
ción telegráfica. Leyendo luego esas letras en sen-
tido horizontal se obtiene el telegrama primitivo.

Este procedimiento es muy dicaz y mucho más
rápido de lo que á primera vista parece.

Los cuadi'os que exige se obtienen con gran fa-
cilidad, usando papel cuadriculado, que tiene ya
formadas las casillas.

Para desorientar por completo al que tratase
de descifrar un despacho de esta clase, puede con-
venirse en dejar en blanco ciertas casillas del cua-
dro, ó intercalar letras, cifras ó signos que no ten-
gan valor.

Cuarto sistema.
Se conviene en que sirva de clave una palabra

DET por ejemplo: En frente de cada una de las tres
letras de dicha palabra, se escribe todas las letras
del alfabeto, con diferenlo orden; encima so coloca
el alfabeto en su orden natural. De este modo se ob-
tiene el cuadro siguiente:

abcdefghijklmnopqrstuvxyz
.R bcdefgtiijíelmn>opqrstuvxy z a
E cdefghijklmnopqrstuViBygab
Tí iefgltijlitmnopqrstuvxuzabc

' Sea aun la frase: « La situación se agrava, muer-
te itminenle.il Se escribe debajo de las letras de di-
cha frase, les letras de la palabra üey del modo si-
guiente:

ía situación se agrava, muerte inminente.
. re yreyreyrc yr reyrey rcyrey rcyreyrey

Se busca después en el cuadro la letra que cor-
responde á cada par de letras tomado vcrliealmen-
te: para el primer par (rl), se encuentra m; para el
segando (ea), c; para el tercero (ys), v, eto. Jín una
palabra, se usa dicho cuadro det mismo modo que
una tabla de multiplicación.
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mevjvyb, etc.
Cuando el destinatario recibe esa misiva escribe

debajo de las letras de que se compone, las de la
palabra rey:

mcvjvybvl, etc.
r e y r e y r e y .

V hace en seguida la operación inversa de la
efectuada por sa corresponsal, es decir, busca en el
alfabeto ordinario del cuadro las letras que COITOS
pomlen i los pares rm ec yv rj, etc.; y hallará para
el primero 1. para el segundo a, para el terce-
ro s, etc., obteniendo de este modo todas las letras
do la frase primitiva.

Este modo de escribir ofrece tanta mayor segu-
ridad cuanto que una misma letra del texto secreto
representa letras dilcrejiles del texto claro.

Debe también notarse que el texto cifrado no
contiene más signos que el texto en lenguaje ordi-
nario, lo que es muy conveniente para la tasa de los

Tales son los procedimientos que creemos más
favorables para el secreto do la correspondencia y
para la trasmisión telegráfica al mismo tiempo.

FÍSICA DEL, GLOBO.

DETERMINACIÓN DEL POLO MAGNÉTICO AUSTRAL.
Se ha tratado varias veces do determinar la

posición del ecuador y líe los polos magnéticos ter-
restres Alejandro do Uumboldt, en particular, ha
construido cartas notables sobre las líneas de in-
clinación y declinación de la aguja imantada, de-
terminadas por las observaciones de los viajeros y
principalmente, de los navegantes. I!l almirante
Coupvent-dcs-liois ha presentado últimamente á la
Academia de ciencias una Memoria sobre la deter-
minación del polo magnético austral, que merece
llamar la atención de los observadores. Creemos
deber nuestro ofrecer á nuestros lectores el si-
guiente extracto:

La posición de dicho polo puede determinarse
por tas declinaciones magnéticas observadas no
muy lejos do él, y por las inclinaciones éjnlensi-
dades magnéticas observadas en tocias latitudes.

Las observaciones de la declinación magnética,
apropósito para determinar el polo austral, son'en
número de tres, á saber, en la Tierra-Adelia: lali.
lud, 66° 29' S.; longitud, 157° 50' E.; declina-
ción, Í2" 00' E.; en mar, costa Daría, el i°te Fe-
brero de 1840, latitud, 64" 59'; longitud-127 o2'i



declioacion, 24' 56' 0 . ; en mar, cerca ie Anckland,
el l.°de Marzo do 1840, latitud, 47° 10'; longi-
tud, 151" Oi'; declinación, 14° 09' E.

Estas observaciones dan, en término medio, por
el cálculo trigonométrico, para el punto de reunión
de los dos áreos de gran circulo de la declinación:
longitud, 155° E.; latitud, 70° 08' S.

El 15 de Febrero de 1S40, hallándose el capi-
tán Ross á 70° 12' de latitud S. y 164° de longi-
tud E. de Greenwich, observó la inclinación mag-
nética de 80° 40' S. y la declinación de 109° 24' E.
Combinando esta observación de declinación con las
Lechas en la Tierra-Adelia, se obtiene, para la po-
sición del polo magnético austral:

Longitud.. . 135° E.
Latitud. . 71° 26' 3..

Esta posición está 7> grado más aproximada al
polo del mundo que la deducida de las observacio-
nes precedentes del almirante Coupvent-des-Bois.

Las observaciones de la inclinación magnética,
que pueden servir para determinar el polo austral,
se encuentran repartidas al rededor del meridiano
de 135° E. que contiene eso polo, y las próximas al
meridiano dianictralmente opuesto de 45° 0., cuya
prolongación contiene también dicho polo.

Las siguientes están tomadas á 15° por una y
otra parte del meridiano de 135° K., sea de 120
á 150° de longitud E, Estas son las primeras.

En Ternato, Ccram, Ambonio, bahía.Tritón,
Banda, Aaron, países situados bajo la latitud media
de 3° 23' S., la inclinación media es do 20° 25' S.;
en el mar de los moluscos, en el estrecho de Torres, j
en Timor y en la bahía Raflc?, latitud media 9° 50'
Sud; inclinación media, 32° 26' S.: bajo diferentes
latitudes del Océano austral, cuya latitud media es
de 48° 07' S., l.i inclinación es de 74° 46'; aquellos
cuya latitud es de 60" 13', han dado 83° 02' de
inclinación; y en el Océano glacial y la Tierra-
Adelia, latitud media 65° 19' S., la inclinación
media es de 85° 42' S.

Las demás observaciones hechas al rededor del
meridiano de 45° 0., se extienden do 35 a 68 gra-
dos de longitud O., y están tomadas en el Océano
atlántico y en el Océano glacial.

las latitudes por abscisas y tas inclinaciones por or-
denadas, de modo que las dos curvas concuerden
en el punto en que la declinación es de 90 grados,
se encontrarán 75 grados como latitud de dicho pun-
to, contada sobre el meridiano de 135° E. Levan-
tando las curvas de 10 en 10 grados, se obtendrán
los resultados siguientes:

MERIDIANO !)B 133° E.

U U M .

0°S,
10
20
30
40
50
60
70
75
80
90

tücJinicion.

14°
32
46
57
67
76
83
88
90
88
84

S

'/..
Vi

7.
polo.

V.

MERIDIANO DE « • 0.

Lalllucl.

80° S.
70
60
so
40
30
20
10
0

ínelimcieiu

77°
69
60
50
3a
2o
10
6N.

23

Latitud media.'

15o05'S.
26 K7
40 34
51- 85

• 62- 08

lpclínacion media.

0" 48' S.
21 46
41 33
54 28
58 18

Trazando las curvas dé estas inedias, tomando

La tercera determinación del polo magnético
austral se obtiene por las intensidades obtenidas.en
las estaciones siguientes: hacia el meridiano de
135° E., Uníala, Tsis, Mindanao, Ternato, latitud
media, 6° 50' N.; intensidad media, 0,752; Ce-
ram, Ambonio, Tritón, Banda, Aaron, latitud me-
dia, 4° 18' S.; intensidad media, 0,825; estrecho
de Torres, Timor, bahía Raíles, latitud, 10° 23';
intensidad, 0,926; Hobart-Torrn, latitud, 42° 54';
intensidad, 1,281; Tierra-Adelia, 66° 29'; intensi-
dad, 1,589. En el meridiano de 45° 0., Océano
glacial, latitud, 62° 56'; intensidad, 1,159; Talca-
Huano, latitud, 36° 42'; intensidad observada,
0,867.

La curva trazada con estas medias, por los mis-
mos principios que la de inclinaciones, es regular

HF.RWWN0 DE 48° 0.MERIDIANO BU 133» 3 .

Latitudes. Intensidades. Latitudes. intensidades.'

5°N. 0,77 ecuad. m¡\g, SO. 1,38
' O 0,79 70 (,57
(O 0,90 6» 1,16
20 1,02 50 1,02
30 1,14 W 0,90
10 1,26 30 0,78
30 i.,38 2» 0,68
00 1,49 16 0,66 cenad, mng,
70 4.87 .
71 1,39 polo.
80 i,5S
90 l . «

La posición del polo magnético austral ha sido,
pues, determinada por tas observaciones de decli-
nación á bordo del Aslrolabio, cerca de la Tierra-



Adelia, por las de Itoss, combinadas con las del
istroiabio, y después por medio de las inclinacio-
nes magnéticas sobre ei meridiano de 135° E. y
de 45° O., y de las intensidades magnéticas en esos
mismos meridianos.

El medio general da para la posición del polo
en 1858 y 1839: latitud, 72 Vi S.; longitud, 135° li.

Es importante fijarse en ese resultado. Las in-
vestigaciones anteriores de Duperney, Gauss y Iloss
han colocado respectivamente el polo magnético bo-
real en lat. = 76° O' S., long. 135° E.— latitud
72" 35' S., long. = 150° 10' E . - l a t . = 75°5' S,,
long. = 151° 48' E. Vemos cu la hermosa proyec-
ción estereográfica polar los dos hemisferios torros-

" tres levantados bajo la dirección de Mr. Barral
según Duperney, que los dos polos magnéticos están
un poco á la derecha de los dos polos terrestres.
Todos los meridianos magnéticos vienen a parar
hacia la isla Melvilla, en Bolliia-Felix, 740,27 en
el Norte; al Sud llegan á la tierra de Victoria, al
Oeste del volcan Frelins, por 770. En estos dos
puntos la inclinación magnética es igual á 90°, y la
aguja de inclinación so mantiene vertical. ¥ asi
como los polos magnéticos no se confunden con los
polos terrestres, del mismo modo el ecuador mag-
nético (línea en que la inclinación es igual á 0°)
tampoco se confundo con el ecuador terrestre que
corta en dos puntos.

¿Cuándo llegaremos á conocer la naturaleza y
el origen del magnetismo terrestre?

(P. S. et I. des D. M.)

CAMILO FLASIHAMOS.

«EIOBIÁ DE t i DIRECCIÓN DE TELÉGRAFOS DE SUIZA.

(Continuación.)

in.
APARATOS.

Los aparatos no han sufrido en el afio de 1866
modificación digna de ser mencionada. Ninguna
innovación importante se ha introducido en este
punto, y para decidir del mérito de los aparatos
Bonelli-Hipp nos hallamos hoy en el mismo caso
que cuando los citamos en nuestra anterior Memo-
ria; esperamos tener muy pronto á nuestra dispo-
sición aparatos de ese género que someteremos á
m concienzudo examen. £1 31 de Diciembre de
1866 teníamos en nuestra red 441 aparatos en ac
«Tillad; 53 más que en 1865.

IV.

ESTACIONES.

En el curso del año de 1866 se han abierto
32 estaciones nuevas; tres más que en 1865.

El número de estaciones en explotación en SI
de Diciembre de 1866 era de 284.

Por último, se han abierto momentáneamente
en el cantón de los (irisones, por orden de la au-
toridad militar, varias estaciones destinadas ex-
clusivamente al servicio militar del ejército de ob-
servaciones.

V.

Habiendo elevado la ley federal de 19 de Julio
fie 1866, áseis el número de distritos telegráficos,
en lugar de los cuatro que anteriormente existían,
se han creado dos nuevas plazas de Inspectores.

El desenvolvimiento de la red y del tráfico te-
legráfico lian hecho indispensable la creación'da
12 nuevas plazas de telegrafistas en las estaciones
principales y especiales.

Además lia sido necesario separar el servicia
de telégrafos del de correos en las estaciones de
Glaris, Lugano y Thoune; y en consecuencia se ha
creado para cada una de esas estaciones una plaza
de telcgraGsta especial.

Hé aquí el estado comparativo de los emplea-
dos de la Administración de telégrafos en 31 de
Diciembre de 1865 y en igual fecha de 1866:

KIIMBBO DE EMPLEADOS

En 31 do E» 31 d»
Diciembre Aunen- Dismt- Diciembre

lo. mielo», de ! « * .

19

ue
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Dirección 10 » u
lospcctores 4 2 »
Cajeros (y cajeros

ai mismo tiempo
de los departa-
mento-íposlales). 4 2»

Jefes de estación. 15 u 11
Telegrafistas , 101 15 »
Empleados de cor-

reos, de peajes y
de estableci-
mientos particu-
laros <juc sirveo
cstflCÍoues tele-
gráficas 213 27 3

Corcisionadosy
pea Iones 20 1 ' 1

313 47 V '

signacion y las estaciones telegráficas de los ferro-
carriles, bajo la responsabilidad de las adminto-

n



traciones de los ferro-carriles respectivos, no de-
penden directamente de la administración de telé-
grafos, y no están por lo lanto comprendidos en el
anterior estado.

El servicio de trasporte de los despachos & do-
micilio, se hace en todas las estaciones de escasa
importancia, por medio de los empleados que reci-
ben con este objeto una asignación especial.

Por ultimo, el servicio de construcción y entre-
tenimiento de las lineas ocupa también un peno-
nal numeroso, pero que no tiene carácter perma-
nente , por lo cual no figura en el número du los
empleados propiamente dichos.

El número de mullas administrativas y disci-
plinarias impuestas durante el año d« 1866, ha
sido.de 182, que importaron una suma total de 414
francos.

Se confirma la noticia del establecimiento de
un cable lelegi'álico directo de Francia á América.
Parece que en los lisiados-Unidos se lia concedido
ya la autorización necesaria para dicha empresa
que, según algunos periódicos americanos, quedará
terminada antes de dos anos.

El Occidente tendrá decididamente que traba-
jar muelio para hacer aceptar su civilización á la
China. Los chinos parece que continúan en la opo-
sición sistemática que siempre han demostrado á
todos las innovaciones.

El Dr. Macgowan, que había ido de los Estados-
Unidos con objeto de construir lineas telegráficas
en la China, ha fracasado en su misión. A pesar de
las reclamaciones del ministro americano, al que
so habían unido los representantes de las demás
naciones el gobierno se ha negado á prometer po-
sitivamente la protección de las lineas. Y se está
lan plenamente,convencidos de que serian derriba-
das por el pueblo, que se ha renunciado por ahora
al proyecto de unir las ciudades marítimas con las
del interior. La Compañía ha encargado 4 Londres
un cabio para unirá los diferentes puertos entre sí.
Tampoco muestran mejores disposiciones los chinos
para la construcción de ferro-carriles. Los japone-
ses parece que demuestran disposiciones más favo-
rables, (j. des T.)

Se estudia nuevamente el proyecto de unir di-
rectamente la Inglaterra con la India por medio de
una linea telegráfica que, atravesando la I'rusia y
la Rusia, terminará en el cable del güilo de I'crsia
á Teherán.

El coronel Chanoin, director de telégrafos de
Prusia, y el general Luders, director de telégrafos
de Rusia, han ido á Londres para conferenciar
acerca de tan vasta empresa.

Trátase también de establecer un cable de Fal-
moulh áGibraltar, y de este último punto á Malla,
l a idea de recibir los despachos de Alejandría sin
recurrir á la vía do Marsella es acogida muy favo-
rablemente en Inglaterra.

(J, des T.J

Según dice The Telegrapher, el gobierno ruso
ha terminado la sección asiática ele la gran linea
ruso-americana. Nuestros lectores recordarán que
se han abandonado los trabajos en la sección ameri-
cana. Ignórase aun si alguna otra empresa, ó qui-
zás el gobierno americano, se encargarán de cons-

Auslria y Turquía han celebrado una conven-
ción para el establecimiento do una linca telegráfica
directa de Viona á Constanlinopla, que será servida
por el aparato Hughes. Dicha convención se pon-
drá en vigor eU.° de Enero próximo.

Trátase de establecer en algunos hospitales de
París un servicio médico-eléctrico especial.

Sabido os que las comunicaciones por el cable
trasatlántico do 1866 han sufrido una interrupción
completa por espacio de cerca de un mes.
• El presidente de la Compañía anglo-americana,
ha dirigido con este motivo al director del Times
una enría en la que encontramos las noticias si-
guientes:

«lin la madrugada del 5 de Mayo, corrió elra
mor de que la víspera á las seis de la larde, una
enorme montaña de hielo había surcado el fondo
de la balda de Ilearl's Contení (Terranova) y que
había pasado i unos 2 kilómetros hacia el norte de
Norlhern-fointy á 200 metros del cable de 1866;
las aguas en aquel sitio tienen unas 16 brazas de
profundidad. Hacia el 8 de. Mayo la montaña había
desaparecido; pero al pasar por encima del cable
le había perjudicado gravemente, porque las seña-
les, imperfectas al principio, concluyeron por no
pasar,

El accidente sucedió & una legua de distancia



de la estación de Heart's Contení. Se han tomado
medidas para prevenir la repetición de inicrrupcio-
pcs de esa naturaleza, a cuyo efecto se lia sumer-
gido el cable & mayor profundidad.

Mientras que lia durado la interrupción del ca-
ble de 1866, no ha cesado un solo momento de fun-
cionar con la mayor regularidad el cable de 1865.»

Según nuestras noticias, so dará muy en breve
una circular, encaminada á conceder a los Jefes de
las subinspocciones amplias facultades para que dis-
tribuyan el personal de vigilancia.de las lincas de
la manera que crean más conveniente para su en-
tretenimiento y conservación. En este senlido, se
asignará á cada sección el número de espalases y
celadores al tenor de 20 kilómetros por carretera
y (¡O por ferro-carril, quedando el Subinspector en
libertad de acción para organizar el servicio con ar-
reglo á la naturaleza y topografía do la localidad de
que esté encargado. Al propio tiempo, y como con-
secuencia de esta medida, so exigirá estrecha res-
ponsabilidad de las fallas que so noten en el estado
de las respectivas líneas.
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Pero además del hecho general é Importante

que acabamos de referir, existen un gran número
de hechos parciales y locales, que provienen do las
desigualdades do tensión en la distribución más i
menos variable do la electricidad, bien sea negativa
ó positiva, do que so hallan cargados respectiva-
mente el globo terrestre y su atmósfera. Tales son
los hechos observados por M. Malteucci con las cor-
rientes nacidas en los conductores enterrados y con
las tempestades ordinarias y todos los variados fe-
nómenos que las acompasan. La atracción de las
nubes por las monlailas y losefeclos de fosforescen-
cia que presentan algunas veces, tienen la misma
causa, y es probable que otros muchos fenómenos
naturales, por ejemplo, las Irombas, tengan también
el mismo origen.

En la sesión del 15 de Julio del corriente año de
la Academia de ciencias de París, Mr. do la Rivc
ha presentado una Memoria sobre elocli icidad at-

, mosférica, cuyas conclusiones, bastante vagas, di-
cen así:

«Loa fenómenos eléctricos que tienen lugar en
la superficie de nuestro globo y en nuestra atmós-
fera son medianamente complejos. Primeramente
hay un hecho general, que es la acumulación por
los vientos alisios en la atmósfera de las regiones
polares, de la electricidad positiva de que so encuen-
tra constantemente cargado el aire de las regiones
ecuatoriales por las partículas do vapor acuoso que
se elevan de los mares. La influencia de esta elec-
tricidad positiva acumula y condensa cerca do los
polos una gran proporción de electricidad negativa
que posee la parte sólifla del globo, al mismo tiem-
po que también se condensa por sí sola. Las descar-
gas niás ó menos frecuentes que lienon lugar entro
esías electricidades condensadas á través de% at-
mósfera, producen el nacimiento de las auroras bo-
reales polares, cuya aparición es siempre acompa-
sada de corrientes eléctricas que circulan por el
suelo; estas corrientes manifiestan su presencia, ya
•«a por sú acción sobre las agujas de las brújulas,
ya sea por su trasmisión á través de los hilos tele-

Expedicion alpolo Norte.—M. Gustavo Lam-
bcrt, en una carta del í ele Julio,- anunciaba a la
SoeieJad do geografía, que gracias á su ilustrado y
benévolo apoyo, colectivo ó industrial, habia con-
seguido formar un gran comité, con el objeto de ha-
cer emprender un viaje de exploración á los maros
boreales. Iínlre más de 50 notabilidades del comité
pertenecientes á lodos los rangos y á todas las pro-
fesiones, se cucnlan treinta y tantos miembros del
Inslilulo.

Cráteres de la luna.—Vn observador trasatlán-
tico, M. Uulhenford, lia hedía últimamente el más
escrupuloso exAnicn con recientes fotografías do la
luna, más grandes y más detalladas que todas las
que se han obtenido en Europa, para verilioar el
cambio que se habia operado en un volcan de nues-
tro satélite; el resultado no confirma esta suposi-
ción, pues el cráter do que se trata no parece que
haya sufrido ninguna variación en oslas cartas foto-
gráficas.

Desde el i . ' de Abril, funciona en el istmo de
Suez un servicio telegráfico para despachos priva-
dos, con las condiciones siguientes:

1.' Se percibirá una tasa de 2 francos por cada
telegrama de 20 palabras (comprendiendo en ellas
la dirección y la Orina), expedido de una estación
del itsmo á otra cualquiera del mismo punto.

Se percibid un suplemento de lasa de 1 franco
por cada 10 palabras ó fracción de 10 palabras, so-
bre las 20 que constituyen el despacho sencillo.

2." Por cada despacho dirigido del exterior al



itsmo se percibirá (por despacho) un derecho uni-
forme de SO cents.

Los despachos del exterior destinados al iísmo,
deben dirigirse por la via de Suez.

lié aquí los nombres de las estaciones telegráfi-
cas establecidas en el itsmo:

Porf Said, Raz el Ech, Kantara, El Guisr, Is-
mailia, Serapcum, Kilómetro 42, Clialouf, Kilóme-
tro 83, Suez, Tel el Kebir, Zagazig, Kilómetro 34.

Estrellas errantes.—La Popular scientific ttc-
viem hace constar que los meteoros de Noviembre
han sido apercibidos en la aldea de Kinagsburg á
SO millas al Norte do Calcula. Las apariciones pe-
riódicas de estos fenómenos observados hasta el dia,
abrazan un cuarto do la superficie de la tierra/

Los anuncios de la Asociación de socorros que
insertamos en el presente número, debieron apare-
cer en nuestro número anterior, á cuyo efecto te-
níamos ya el original en nuestro poder; pero con
objeto de no privar á nuestros lectores del presu-
puesto detallado de utensilio de las estaciones, que
no podíamos dividir en dos números, nos vimos pre-
cisados á retirarlos, con otros varios originales que
también teníamos dispuestos.

Han cesado en la comisión que estaban desem-
peñando: el Subinspector segundo de Murcia, don
Adolfo Montenegro; el Oficial primero de Ciudad-
Real, D. Gabriel del Rio, y el Auxiliar segundo de
la Central, D. Meliton Echevarría.

Se ha nombrado en comisión del servicio, con el
doble de su sueldo, al Subinspector tercero D. José
Redonet y al Subinspector tercero D. Ramón de
Morones, con una gratificación igual al sueldo asig-
nado á los de su c l a s e

Se ha rehabilitado en su deslino al Telegrafista
segundo de la estación do Morella, D. José Castillo,
por haber justificado las causas que impidieron su
presentación en tiempo oportuno.

Han fallecido el Auxiliar segundo D. Marcelo
Alvarez y el Telegrafista segando D. Baldomero de
Miguel, ambos destinados en la estación Central.

finados, y rogamos a Dios por el eterno descanso

En el Anuario de la sociedad meteorológica di
Francia ha aparecido una Memoria del doctor Be-
rigni sobre el ozono. £1 autor hace de su obra el
siguiente resumen: «Comparando las curvas ozono-
métricas de 1864 con las cartas meteorológicas del
Observatorio, se obtienen los siguientes resultados:

á la presencia de una borrasca en Europa ó en el
Atlántico, en frente de las costas de Francia ó de
Inglaterra. Algunos mínimos se hallan también en
el mismo caso; pero entonces sucede siempre que
la borrasca es rechazada Mein el Sor antes de tocar
el meridiano de París, y que atraviesa España ó los
Pirineos para extenderse en el Mediterráneo. La
coloración es en general muy fuerte cuando la bor-
rasca atraviesa Francia ó Inglaterra. También se
produce coando pasa á gran altura hacia el Norte<-
Varia con la intensidad del movimiento atmosférico
y con la distancia de París i que pasa el centro del
movimiento. Si se recuerda que las borrascas van
generalmente acompañadas de manifestaciones eléc-
tricas de distinta naturaleza, como tormentas, au-
roras boreales, perturbaciones magnéticas, etc.,
los anteriores datos parecen favorables á la opi-
nión que considera el papel yodurado como indi-
cador del ozono atmosférico.» M. Berigni emplea
para sus observaciones un papel algo más sensible
que el de Scboernbeira, preparado por M. James,
de Sedara, y hace uso de una escala de matices
construida por él con M. Salieron. De sus observa-
ciones de cinco arios ha obtenido los siguientes re-
sultados, que el me» do Mayo es el mes de los má-
ximos absolutos; que el de Noviembre es el mes de
los mínimos absolutos; que las épocas equinoccia-
les, Marzo y Setiembre, son dos meses de máximos
relativos; que los máximos y los mínimos absolu-
tos se hallan justamente á seis meses de distancia.

Han causado gran sensación en Francia, V
creemos que han de causarla en el mundo entero,
las notas leídas por M. Cliasles á la Academia de
ciencias de París. En dichas notas, cuyo autor, se-
gún M. Chasles asegura, es Pascal, se habla de las
Ir-yes t^ la gravitación universal, antes de que Ñew-
ton las hubiese publicado. Preténdese, pues, que
quien descubrió dichas leyes fue Pascal, que las
puso, según las notas presentadas, en conocimiento
de Newton. Existen algunas dudas sobre la auten-
ticidad de dichas notas, dudas que M. Chasles se

eve. .



U O C I W I JE Aramos MUTUOS DE TEIÉGRUOS.

. En la última relación de los socios fallecidos,
inserta en la REVISTA , se cometieron involuntaria-
mente algunos errores de imprenta, y con objeto
de rectificar se publica de nuevo para coaocimiento

S e r i e A .

• Cuestaciones. Nombres.

1." D. Pedro del Val.
2," D. Vicente Romero.
5:* D. Manuel Fernandez.
4.' 0. Manuel Bustamante.
5," • D. lisiaban Martínez.
6.* D. Nicolás Heredero.
7.* I). Pedro Ares.
8 . ' . . 1 . . . . . . . I). Antonio Puente.
9,", D. José Miguel Goicoechea.
JO......,, D. Gregorio Barriga.

S e r i e B .

i.* I). Antonio Puente

S e r i e M.

1.* , D. Manuel Fernandez.
2.* 1). Domingo Taberné.
5.' D. Antonio Puente
4.' I). Nazario lilizagaray.
5.a D. Ramón Brana Diaz.

Se ha anulado la inscripción núm. 138 corres-
pondiente i D. Fructuoso lirasel, quien habla soli-
citado su ingreso bajo una inteligencia equivocada.

Las inscripcionfs expedidas desde el dia
14 al 28 del mes actual han aícemlido á
156, lasque unidas á las 150 solicitadas
hasta el dia 13, ya anunciadas, componen
I» suma de 506

De las que deducida la núm. 158 que ha
sido anulada 1

Resulta hasta esta fecha un total de ins-
cripciones de ' 50o

Los señores que han ingresado en la Asociación i
durante el expresado periodo, además délos anun-
ciados en la REVISFA son los siguientes:

D. Federico R. Maspons.
1). Andrés Plaza. . • '
D. Marios Bernardo.
D. Florentino do Arce.
D.-Migue) Llodra.
I). Francisco Valencia Romero.
D. Juan José M.incicidor.
I). Pedro ISeogoa.
D. Román Suara.
D. Manuel Cañáis.

D. Miguel Anduj.
D. Antonio de Agustín.
D. Rafael Allor y García.
D. Mariano Veronesi Nuüez.
I). Venancio Dema.
D. Severo Robles.
I). José Fnltana.
D. Podro Amores.
I). Luis Montaos.
D. Ignacio Marquida.
I). 'Vicente Guinea.
D. Miguel de llaedo.
I). José Maria Carreira,
J). Ricardo Rodríguez .
J). Félix Viana.
D. José García Vsnegas..
I). Manuel Lope/. Iglesias.
D. Francisco Zacarías Montes.
1). Manuel Alralde.
1). Gregorio González.
1). Vieent" Sara Romo.
i). Manuel Navarrade Salas.
D. Juan Antonio Santos.
1). Francisco Barceló.
I). AnSonio Millan.
I). Juan Gregorio Hartado.
1). Gregorio Alomó.
D. LuísNicolau.
1). Francisco Lacruz.
I). José GmavdeSarty. ,
í). Julián Munt-ros.
D. DelarniinoCampoaraor.
1). José María Fernandez.
D. DcniloTejedor.
1). Juan de las lleras.
D. Juan Samiü'T.
1). Victoriano Moreno.
D. Juan Villiieampa y Barber.
1) Greaorio del ilarrío.
I). JoséPia.
1). Antonio Mirla Blanca.
D. Bernardo Carbañal.
I). Pedro Gaspar.
I). Manuel Aramia.

.1). Rafael Gutiérrez.
D. Ramón Orlufio.
1). F ra ncKCO l'everoni.
D. Pedro Giménez Isla.
D. Narciso Tarral.
1). Miguel Galvis.
I). Manuel Alonso Maté.
1). Salvador dodriguez Melgarejo.
1). Juan de Mora Madueño.
I). Anastasio Conlillo y Méndez.
D. Sebastian Alonso Yúst.
D. Lorenzo Sabadía.
D. Juan Raimundo Calderón.
D. Rosendo de Soto.
D, Gabriel del Rio.
I). Pedro del Rio.
D. Adolfo Montenegro.
1). Pedro Dolz del Castellar.
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D. Juan Ortega.
D. Andrés Calzada.
D. Félix Ilnrlailo.
D. Andrés Capo.
D. Luis María lassala.
D. Juan José Hirvas.
D. Evaristo Carballo.
D. Antonio Talavera.
II. Juan Martin de [barróla.
D. Isidro Pérez ,11 afeito.
I). Eduardo de Sola.
D. Francisco García.
D. Feliciano González.
D. Juan García.
D. Cristóbal Moya.
D. Vicente Jl. Cristóbal..'

Madrid 28 de Julio de 1867.—P. O. del señor
Presidente, el Secretario, Antonio de Urquiza.

Acta de la Comisión permanente del 15 de Agosto
de i 867.

Sres. Presidente; D. Eduardo María de Tapia;
D. José María Díaz; I). Isidoro Oroquiela; D. José
Dávíla; D. Gregorio Salcedo, Secretario.

lieunidos los seSores que se expresan, se dio
principio con la lectura del acta del 28 (le Julio
próximo pasado, la que fue aprobada.

£1 Sr. Presidente hizo presente que el objeto de
la reunión era aclarar la época en que caducaba el
derecho de los socios fundadores, para inscribirse
en la asociación reformada y con arreglo á los ar-

tículos 8, 26, 27 y 28 del Reglamento aprobado
en 11 do Mayo; y en vista de las razones que se
emitieron, se acordó: que los socios fundadores de
la primitiva sociedad que no hayan solicitado su
inscripción en la nuera el dia 15 del próximo Se-
tiembre, pierdan su derecho, considerándolos como
á les do nuevo ingreso el dia que lo verifiquen.

Igualmente se acordó que se insertase en la
próxima RKVISTA del Cuerpo esta acta, para conoci-
miento de los que puedan hallarse en este caso.
Con lo que terminó la sesión, que autoriza el sefior
Presidente, y de que certifica el infrascrito Secre-
tario.—El Secretario, A ntonio de Urquiza.—V.° B.'
—El Presidente, José Pérez Bazo.

Es copia de la original.—El Secretario, Antonio
de Urquiíá.

SUMARIO.
Crónica científica.—Investigaciones

sobreel ozono.—Criptografía.—Físioa del
globo: Determinación del polo magnétioo
austral.—Memoria de la Dirección de
Telégrafos de Suiza.—Asociación de Au-
xilios mutuos de Telégrafos.—Movimien-
to del personal.

Administrador y Editor responsable), D. JOSÉ VELA.

klADIUD, 1867.—Est. tipográfico de Estrada, Díaz y López.

Hiedra, b y 7.

MOVIMIENTO DEL PERSONAL
EN LA PRIMERA QUINCENA DEL MES DE AGOSTO.

TRASLACIONES.
PROCEDENCIA.

Auxil iar. . .
ídem
ídem
ídem
Telegrafista
ídem
ídem ,
ídem
ídem
ídem
ídem
Idom.. . - . . ,
ídem
Idom
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem

ídem

Valentín López Samaniego Madrid
Manuel Villa
Francisco La Cruz y Ríos,

Salamanca
Supernumerario

. IWioríoro del Gusto ¡Cartagena,
.día Fuentes,.,.

Segundo (¡alan
José García Cimentada....
Vicenta Gomen
Francisco Madrigal
José Collado.
R fí'.n rrfo Castañeda
Pedro G'ñas
José Nnlfna 11 cal
Manuel Üarctlá
Rahel Voücgns . . . .
Florentino Arco Mnzon. . .
Juan Manuel Tnrmo
Eduardo Cliarfolé
Eduardo Ayaso.

Orense
Supernumerario
Gijnn
Santander. •
Vitoria
Tarragona. . .
Badajoz
Guadií
Suvilla ?f
Mahon

0. Ricudo de la Torre..

Coruña
nejar ,
Jaca
Madrid
l'onferraiia
Santander
Monilortedo
fiijon
Z irauz
Valla
Mériiia
S e v i l l a . . . . . . . . .
Guadix

Andúiar
¡lona

Rana
Barcelona Rarbastro
Supernumerario Z a r a z a
ídem Andíljar
Vitoria Aquilas

Intervención del
Supernumerario! ferrocarril de

Castejon

Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
Accediendo á su% deseos.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
tttem.
Idcm.
ídem.
[dem.
ídem.
ídem. .
ídem.
ídem.
Idcm.
ídem.
Por razón del servicio.
ídem.

Accediendo i sus deseos.

¡Por razón del servicio.

I


